
 

DOSSIER DE TRABAJO DE INVESTIGACIÓN 

 

 

Máster en Intervención y Mediación familiar (2015/2016) 

 

 

 

 

 

 

 

 

Universitat Jaume I. Castellón 

 

 

 

 

 

Alumno: Sánchez Gómez, Martín 

DNI: 53729778-F 

Tutor: Ghislaine Marande 

Convocatoria: Junio 2016 

  



2 
  

  



3 
  

  

Contenido 
1. Asistencia a conferencias/jornadas ....................................................................................... 5 

VII Jornadas de alumnos mediadores ....................................................................................... 5 

Curso de resiliencia en la mediación policial ............................................................................ 9 

2. Síntesis de textos científicos relacionados con el TFM ....................................................... 11 

2.1 Autoconcepto y desempeño académico en adolescentes: relaciones con sexo, edad e 

institución ................................................................................................................................ 12 

2.2 Trait emotional intelligence and children’s peer relations at school .......................... 13 

2.3 Emotional intelligence and social and academic adaptation to school ...................... 14 

2.4 Actitudes sociales y adaptación social en adolescentes españoles: el papel de la 

inteligencia emocional percibida ............................................................................................ 15 

2.5 Emotional intelligence, well-being and academic achievement in preadolescents ... 16 

2.6 Social status and its link with personality dimensions, trait emotional intelligence, 

and scholastic achievement in children and early adolescents .............................................. 17 

3. Planteamiento del proyecto de investigación ..................................................................... 18 

Fundamentación teórica ......................................................................................................... 18 

Inteligencia emocional en el aula ........................................................................................ 18 

Ajuste social......................................................................................................................... 20 

Rechazo y aceptación .......................................................................................................... 22 

Autoconcepto ...................................................................................................................... 25 

Rendimiento académico...................................................................................................... 26 

Objetivos/hipótesis ................................................................................................................. 29 

Metodología ............................................................................................................................ 30 

Participantes ........................................................................................................................ 30 

Instrumentos ....................................................................................................................... 30 

Estrategias analíticas ........................................................................................................... 32 

Referencias .............................................................................................................................. 33 

Bibliografía complementaria ................................................................................................... 38 

 

 



4 
  

  



5 
  

1. Asistencia a conferencias/jornadas   
 

VII Jornadas de alumnos mediadores  
11-12 febrero. Vila-real 

 

 

INTRODUCCIÓN 

Las VII Jornadas de alumnos mediadores fueron organizadas por el IES Miralcamp con la 

colaboración del el Ayuntamiento de Vila-real y el Cefire de Castellón. La actividad estaba 

dirigida a estudiantes y profesionales de la mediación, la educación y la psicología. Estas 

jornadas se celebraron durante el jueves 11 de febrero de 8.30 a 19.00 horas y el viernes 12 de 

febrero, de 16.00 a 19.00 horas.  

Las jornadas supusieron un punto de encuentro entre los alumnos que están formándose 

como mediadores escolares y que tienen implantado en su centro el programa de mediación 

para la mejora de la convivencia. Además, también fue un punto de encuentro para los 

profesores de los centros interesados en conocer la experiencia para una posible futura 

implantación en sus ámbitos de trabajo, así como todos aquellos profesionales que intervienen 

o pueden intervenir en la resolución de situaciones de conflicto, tanto a nivel educativo como 

en otros niveles, y por supuesto, las familias.  
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Durante el primer día, más de 30 centros educativos de toda la Comunidad Valenciana pasaron 

por el auditorio para realizar la presentación de su experiencia.  Más tarde, una experta en 

mediación y programación neurolingüística explicó su forma de resolver conflictos mediante 

una representación de una situación que con la que suele trabajar. Por la tarde, el IES 

Miralcamp abordó su trayectoria en mediación para mejorar la convivencia en el centro 

educativo y propuso una serie de pautas para seguir adecuadamente un proceso de mediación 

en contextos educativos. Para finalizar el primer día de jornadas,  el experto José Antonio 

Marina ofreció la charla «Educar es cosa de todos» de la que rescato esta magnífica frase: “La 

mediación es una apuesta de futuro y cada vez hay más gente interesada en la materia, para 

nosotros no es una moda, sino una filosofía de vida a seguir”. 

El viernes 12, tuvo su espacio el mediador familiar y educador a pie de calle en las 3.000 

viviendas de Sevilla, Antonio Reina, el cual explicó de forma detalla cómo actuar con niños y 

adolescentes que sufren problemas emocionales y se disponen a iniciar un proceso de 

mediación. Para finalizar, el mediador Pedro García Aguado realizó una retrospección a sus 

años de juventud para ilustrar el daño de las drogas en el correcto desarrollo de los 

adolescentes. Además, propuso diferentes técnicas para el control de las emociones en 

situaciones límite y explicó algunos de los procesos de mediación que llevó a cabo en su paso 

por el programa de televisión ‘Hermano Mayor’. 

PONENTES 

 José Antonio Marina Torres, con la ponencia: "Educar es cosa de todos". 

Filósofo, escritor y pedagogo. Catedrático de Filosofía, Doctor Honoris Causa por la 

Universidad Politécnica de Valencia y director de la Fundación Universidad de Padres. 

 Pedro García Aguado, con la ponencia: "Aprender a cambiar". 

Emprendedor social, mediador familiar, comunicador, conductor y presentador de 

televisión. 
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 María Desiré Olivero Benítez.  

Licenciada en Derecho, máster en Biopsicología y Neurociencia Cognitiva. Experta en 

Mediación Familiar. Realizó una mediación en directo simulando una situación de 

conflicto entre padres e hijos. 

 Antonio Reina Chamorro, con la ponencia: "No basta con quererles". 

Diplomado en Educación Social, licenciado en Pedagogía. Mediador familiar. Educador 

de calle en el polígono sur (3000 viviendas) de Sevilla. 

 

OBJETIVOS ESPECÍFICOS 

· Aportar la experiencia laboral de especialistas en el campo de la mediación 

· Analizar multidimensionalmente los conflictos entre personas. 

· Conocimiento de los factores protectores en ámbitos educativos. 

· Aplicar técnicas para la resolución efectiva de problemas en el aula 

 

CONTENIDOS 

· Concepto de resiliencia y su aplicación en la mediación.  

· Bases biológicas, psicológicas y sociales de la resiliencia en la familia.  

· El papel de los microsistemas en la producción de resiliencia. 

· Pilares de la resiliencia en los cicles evolutivos de la familia.  

· Promoción de la resiliencia en las partes de una mediación familiar. 

METODOLOGIA 

La metodología utilizada combinó la cátedra y el taller práctico. De esta forma pudimos 

disfrutar de una clase magistral impartida por Graciela durante las primeras horas de la sesión 

para, posteriormente poder aplicar de un modo más interactivo los conocimientos aprendidos. 

Para ello se desarrollaron dinámicas de grupo, role-playing y diferentes actividades que 



8 
  

recreaban situaciones de vida diaria que permitieron hacer de la sesión un buen lugar donde 

poner en práctica nuestras capacidades. 

RELACIÓN CON EL MASTER 

Como ha quedado descrito en el apartado de introducción, estas jornadas han sido un buen 

nexo entre los conocimientos adquiridos en el master y la actividad del día a día en los centros 

de enseñanza. Poder conocer los procesos de mediación que se dan en institutos muy 

próximos a nosotros es una forma de conocer cómo se trabaja la realidad de las aulas y es un 

muy buen modo de aprender los mecanismos que utilizan los profesionales de la mediación. 

Durante las diferentes ponencias que se celebraron pude atender a la importancia que, cada 

vez más, recibe la educación emocional en las escuelas. La inteligencia emocional empieza a 

ser valorada y aplicada en entornos donde se practica la enseñanza, por tanto es fundamental 

conocer qué factores interaccionan con ella, sólo así podremos mejorar la educación de los 

más pequeños, tanto formal como emocional. 

  



9 
  

Curso de resiliencia en la mediación policial 
17 Marzo (16-20h). Vila-real 

 

INTRODUCCIÓN 

El curso de 4 horas fue impartido por Graciela Curuchelar. En él se explicó la resiliencia como 

un enfoque o estrategia para aplicarla en procesos de mediación. La actividad estaba orientada 

hacia las fuerzas de seguridad, estudiantes y profesionales de la mediación y la psicología. 

PONENTE 

 Graciela Curuchelar (Argentina) 

Abogada, Mediadora, Conciliadora en Relaciones de Consumo, profesora titular de cátedra 

universitaria, formadora de mediadores y disertante nacional e internacional. Miembro 

fundador de UMBRALES, dedicada a la resiliencia, resolución pacífica de conflictos y promoción 

y protección de los derechos sociales de niñas, niños y adolescentes. 

OBJETIVOS ESPECÍFICOS 

· Incorporar una mirada multidisciplinar para poder analizar multidimensionalmente los 

conflictos entre personas. 

· Cuestionar la mirada centrada en los déficits y prejuicios. 

· Conocimiento de los factores protectores y resilientes.  

· Aplicar el enfoque resiliente en la mediación policial. 

CONTENIDOS 

· Concepto de resiliencia y su aplicación en la mediación.  

· Bases biológicas, psicológicas y sociales de la resiliencia en la familia.  

· El papel de los microsistemas en la producción de resiliencia. 
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· Pilares de la resiliencia en los cicles evolutivos de la familia.  

· Promoción de la resiliencia en las partes de una mediación familiar. 

METODOLOGIA 

La metodología utilizada combinó la cátedra y el taller práctico. De esta forma pudimos 

disfrutar de una clase magistral impartida por Graciela durante las primeras horas de la sesión 

para, posteriormente poder aplicar de un modo más interactivo los conocimientos aprendidos. 

Para ello se desarrollaron dinámicas de grupo, role-playing y diferentes actividades que 

recreaban situaciones de vida diaria que permitieron hacer de la sesión un buen lugar donde 

poner en práctica nuestras capacidades. 

RELACIÓN CON EL MASTER 

La asistencia a esta jornada suponía una oportunidad para ver la mediación desde un enfoque 

distinto al visto en clase, ya que dejaba de lado el entorno familiar para estar más enfocada a 

ámbitos de actuación policial. De esta forma pude completar el conocimiento que he ido 

adquiriendo de la mediación, de forma que una vez entre en el mercado laboral sea capaz de 

comprender todos los ámbitos donde la mediación se trabaja y aunque no sea capaz de 

realizar mediaciones en contextos policiales, si podré interactuar con compañeros que se 

dedican a lo mismo que yo pero en ámbitos distintos. 

Además de esto, el taller me permitió conocer un poco más sobre la resiliencia adaptada a 

situaciones de mediación, una herramienta cada día más demandada y que resulta ser de vital 

importancia en cualquier mediador, por lo tanto es adecuado desarrollarla, tanto en uno 

mismo como en sus clientes.  
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2. Síntesis de textos científicos relacionados con el TFM 
 

Este apartado del dossier pretende señalar y ampliar los artículos que más relevancia han 

tenido a la hora de planificar la investigación final de máster. Para encontrar estos artículos he 

utilizado diferentes bases de datos (PubMed, PsycINFO y Google Academics) en las cuales he 

introducido distintas palabras clave en relación con la temática que me interesaba tratar en mi 

trabajo de investigación, algunas de ellas han sido: adolescentes, inteligencia emocional, 

autoconcepto, rechazo, tipos sociométricos, rendimiento académico y notas. 

De entre la gran cantidad de resultados obtenidos seleccione una cantidad más reducida de 

artículos para leer y de entre ellos decidí que los siguientes eran los que mejor podían guiarme 

en el camino hacia mi trabajo final de máster: 

- Urquijo, S. (2002). Auto-concepto y desempeño académico en adolescentes: relaciones 

con sexo, edad e institución. Psico-USF, 7(2), 211-218. 

- Petrides, K., Sangareau, Y., Furnham, A. y Frederickson, N. (2006). Trait emotional 

intelligence and children’s peer relations at school. Social Development, 15, 537–547. 

- Mestre, J. M., Guil, R., Lopes, P. N., Salovey, P. y Gil-Olarte, P. (2006). Emotional 

intelligence and social and academic adaptation to school. Psicothema, 18(1), 12–17. 

- Jiménez, M. I. y López-Zafra, E. (2011). Actitudes sociales y adaptación social en 

adolescentes españoles: el papel de la inteligencia emocional percibida. Revista de 

Psicología Social, 26(1), 105-117. 

- Ferragut, M. y Fierro, A. (2012). Emotional intelligence, well-being and academic 

achievement in preadolescents. Revista latinoamericana de psicología, 44(3), 95–104.  

- Andrei, F., Mancini, G., Mazzoni, E., Russo, P. y Baldaro, B. (2015). Social status and its 

link with personality dimensions, trait emotional intelligence, and scholastic 

achievement in children and early adolescents. Learning and Individual Differences, 42, 

97–105.  
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2.1 Autoconcepto y desempeño académico en adolescentes: 

relaciones con sexo, edad e institución 
 

Este trabajo tuvo como objetivo explorar las relaciones empíricas entre diversas formas de 

autoconcepto (académico, social, emocional y familiar) y el desempeño académico en lengua y 

matemáticas de adolescentes cursando el tercer ciclo de la Educación General Básica, 

prestando especial atención al sexo, el año y el tipo de institución. La muestra compuesta por 

850 alumnos completó el Cuestionario de Autoconcepto Forma A (AFA). Los resultados 

indicaron correlaciones estadísticamente significativas entre las diversas formas de 

autoconcepto y el desempeño académico, tanto en lengua como en matemáticas.  

El artículo científico de Urquijo ha supuesto un pilar fundamental sobre el que basar la 

elaboración del trabajo final de master (TFM), ya que a partir de su exploración he podido 

confirmar la importancia del autoconcepto, en sus distintas formas, en el ámbito escolar, y 

más concretamente en el rendimiento académico. Este estudio utiliza una muestra en el 

mismo ciclo académico que la nuestra, el último ciclo de la educación primaria. La medición 

utilizando el cuestionario Harter ha sido fundamental a la hora de utilizar esta prueba en 

nuestro estudio. Además, al igual que en nuestra investigación, se ha utilizado la puntuación 

obtenida en matemáticas y castellano para poder extraer el rendimiento académico del 

alumnado. 
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2.2 Trait emotional intelligence and children’s peer relations at 

school  
 

El estudio de Petrides investigó el papel de la Inteligencia emocional en las relaciones entre 

niños en el ámbito escolar. Se administró el cuestionario de IE de Bar-On a 170 alumnos (edad 

media = 10,8 años) y posteriormente se les pidió designar a todos los compañeros de clase en 

función de siete descripciones de comportamiento distintos (cooperativo, perjudicial,  tímido, 

agresivo, dependiente, líder e intimidante). Estos descriptores funcionan como índices de 

reputación dentro del aula. También se preguntó a los maestros para completar la designación 

de sus alumnos. Los estudiantes con altas puntuaciones en IE recibieron más nominaciones de 

'cooperación' y 'liderazgo' y un menor número de nominaciones para 'interrupción', "agresión" 

y "dependencia".  

Este artículo nos ha permitido tener en consideración las evaluaciones entre pares a la hora de 

planificar nuestro estudio, ya que las nominaciones han demostrado ser un buen indicador de 

la adaptación escolar y, estudios como este, también muestran su relación con la inteligencia 

emocional. El trabajo de Petrides utilizó una prueba realizada por su propio equipo para 

conocer cómo evaluaban los compañeros entre sí. Por nuestra parte, para poder dar 

nominaciones a los compañeros utilizaremos el cuestionario elaborado por el equipo de 

Gracia-Bacete (Equipo GREI). El estudio de Petrides, al igual que el nuestro, se basa en las 

nominaciones recibidas por los compañeros, por tanto son estudios que siguen caminos muy 

similares. 
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2.3 Emotional intelligence and social and academic adaptation to 

school 
  

La trabajo dirigido por Mestre evaluó en una muestra de 127 estudiantes españoles, con 

edades comprendidas entre los 9 y los 12 años, la habilidad para comprender y manejar 

emociones. Para ello utilizó un instrumento de habilidad (MSCEIT). Los resultados en IE 

correlacionaron positivamente con las evaluaciones realizadas por los profesores de los logros 

académicos y de la adaptación escolar de chicos y chicas. Tras controlar el cociente intelectual 

(CI) y los factores de personalidad de los Cinco Grandes, la habilidad para comprender y 

manejar las emociones permaneció asociada significativamente con las evaluaciones realizadas 

por los profesores de los logros académicos y de la adaptación en la escuela.  

La investigación llevada a cabo por Mestre, Guil, Lopes, Salovey y Gil también ha supuesto una 

piedra angular a la hora de planificar nuestro proyecto, ya que evalúa la IE y encuentra la 

relación que tiene con el éxito académico y la adaptación al entorno. En consonancia con los 

resultados extraídos de este estudio planteamos nuestras hipótesis y pensamos que a mayor 

puntuación en Inteligencia Emocional mayor sería el rendimiento del alumno y más adaptado 

estaría al entorno del aula. 
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2.4 Actitudes sociales y adaptación social en adolescentes 

españoles: el papel de la inteligencia emocional percibida 
 

El objetivo de este trabajo fue analizar la relación existente entre las actitudes sociales y la 

inteligencia emocional percibida (IEP) en una muestra de adolescentes Españoles, así como 

comprobar la influencia de ambas variables sobre el nivel de adaptación social que presentan 

los alumnos informado por sus profesores. Los 153 estudiantes de primer y segundo ciclo de 

Enseñanza Secundaria Obligatoria (ESO) tenían edades comprendidas entre 11 y 16 años (M = 

13,6). Para evaluar el nivel de IEP se empleó la escala Trait Meta Mood Scale (TMMS-24), que 

valora diferentes dimensiones de tipo intrapersonal (atención, claridad y reparación 

emocional) y para evaluar el tipo de actitudes sociales de los estudiantes (pro-sociales, 

asociales y antisociales) se ha empleado el Cuestionario de Actitudes y Estrategias Cognitivas 

Sociales (AECS). Los resultados obtenidos aportaron evidencias de que la IEP autoinformada se 

relaciona significativamente con actitudes pro-sociales.  

Aunque la edad de la muestra de ese estudio fuera algo superior a la de nuestra investigación 

consideramos adecuado fijarnos en él como guía a la hora de plantear las hipótesis, ya que 

refleja a la perfección la importancia de la IE en la adaptación al entorno escolar. Este trabajo 

presenta importantes implicaciones educativas, ya que el conocimiento de los procesos por los 

que la inteligencia emocional se relaciona con la adaptación social nos permitirá emplear con 

más eficacia la educación emocional como estrategia de intervención en el ámbito educativo. 
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2.5 Emotional intelligence, well-being and academic achievement in 

preadolescents 
 

El objetivo principal de este estudio es el análisis de la relación entre la inteligencia emocional 

y el bienestar personal y su posible  predicción  del  rendimiento  académico.  Los  

participantes  fueron  166  estudiantes  de  último  ciclo  de  primaria de entre 9 y 12 años. 

Para evaluar la inteligencia emocional, se empleó el Trait Meta-Mood Scale (TMMS-24), para el 

bienestar personal  se  ha  aplicado  la  Escala  Eudemon de Bienestar Personal (EBP) y para el 

rendimiento académico se registraron  distintas  variables,  donde la principal fue la nota 

media. Los resultados mostraron la existencia  de  correlaciones  significativas  entre  bienestar  

e  inteligencia  emocional,  así  como  entre  rendimiento  académico y bienestar, no así entre 

inteligencia emocional y rendimiento académico. Además, el análisis de regresión múltiple 

muestra una recta de regresión donde el único predictor para nota media es el bienestar. Estos 

resultados indican relación entre bienestar e inteligencia emocional y la importancia de estos 

constructos psicológicos para el logro académico.    

Este artículo supone una rotura con la línea de investigaciones vistas hasta ahora pero resulta 

un buen trabajo para tomar en consideración, ya que plantea la posibilidad de que la IE no 

tenga relación con el rendimiento académico. Una posible explicación a este resultado podría 

hallarse en el hecho de que la IE se ha evaluado por medio de un autoinforme y no mediante 

una prueba de ejecución. Al utiliza la escala Eudemon podremos utilizar sus puntuaciones 

como marco de referencia a la hora de comparar nuestras puntuaciones de aceptación 

autopercibida. Al igual que nuestro estudio utiliza niños del último ciclo de educación primaria 

con edades comprendidas entre los 9 y 12 años. Además, también utiliza las puntuaciones 

finales en diferentes asignaturas para poder extraer el rendimiento académico. En conclusión, 

creemos que este estudio puede servir como un fantástico espejo en el que mirarse y poder 



17 
  

comparar los resultados obtenidos, ya que ambas investigaciones disponen de las mismas 

variables y el mismo tipo de muestra. 

 

2.6 Social status and its link with personality dimensions, trait 

emotional intelligence, and scholastic achievement in children 

and early adolescents 
 

Este estudio investigó si las dimensiones de la personalidad y la inteligencia emocional y si la 

estatus social ejercía influencia en el rendimiento escolar, y si estas asociaciones se encuentran 

moderadas por género. Una muestra de 595 niños italianos completó una serie de pruebas 

para conocer sus características de personalidad y su capacidad cognitiva no verbal. Los 

participantes evaluaron a sus pares en función de aceptación y rechazo, así como su propia 

percepción de aceptación y rechazo dentro del contexto del aula. Los resultados indican que 

los alumnos con más aceptación de sus compañeros obtienen puntuaciones más altas en IE, y 

que el género modera los efectos de la situación social real en el rendimiento escolar, estando 

las mujeres más afectadas por la mala aceptación. 

Consideramos apropiado darle importancia  a este artículo por su forma de evaluar el tipo 

sociométrico del alumnado y por su interés en darle importancia a la Inteligencia emocional en 

el contexto académico. Del mismo modo, en nuestro estudio los alumnos evaluarán a sus 

pares en función de aceptación y rechazo mediante nominaciones positivas y nominaciones 

negativas.  Este estudio, respecto al resto, incorpora el concepto de status social y plantea su 

relación con el tipo sociométrico y el logro académico. Este trabajo, unido a todos los artículos 

arriba propuestos, conforma un conjunto de investigaciones capaz de servir como referencia a 

la hora de plantear una investigación bien cimentada y estructurada.  
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3. Planteamiento del proyecto de investigación 
 

El presente proyecto de investigación se enmarca dentro del trabajo final de máster y supone 

la oportunidad de plasmar los conocimientos adquiridos en el Máster en Intervención y 

Mediación familiar desarrollado durante el curso 2015/16, tanto el en plano más relacionado 

con investigación como en el asociado a aprendizajes conceptuales.  

El proyecto tiene como variables principales la Inteligencia emocional, el autoconcepto, el 

rechazo y el rendimiento académico; todas ellas en relación con mi experiencia profesional y 

mis conocimientos académicos. En las siguientes líneas se expondrá la fundamentación teórica 

relativa  a las variables arriba citadas, la cual ha servido como base sólida del trabajo final. 

Fundamentación teórica  
 

Inteligencia emocional en el aula 
 

La inteligencia emocional (IE), definida como la habilidad para percibir, usar, comprender y 

regular las emociones, se ha mostrado como una variable importante a la hora de explicar el 

ajuste social de las personas y su éxito académico/profesional. Pese a ello, la mayor parte de la 

investigación en torno a la IE ha sido realizada con muestras de población adulta y son escasos 

los trabajos que, utilizando medidas de ejecución, exploren su papel en la adolescencia. El 

objetivo del presente estudio fue el de analizar la influencia de la percepción emocional, una 

de las habilidades recogidas dentro de la IE, sobre el ajuste personal y social de una muestra 

de adolescentes españoles.  

Tradicionalmente, la sociedad ha sobrevalorado la inteligencia cognitiva de las personas en 

detrimento de otras cualidades, sin embargo, la evidencia empírica ha demostrado que ser 

cognitivamente inteligente no es suficiente para garantizar el éxito académico, profesional y 

personal (Extremera  y Fernández-Berrocal, 2001; Goleman, 1995). En los últimos años las 
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emociones han ido ganando relevancia y juegan un nuevo papel cultural en la sociedad actual 

lo que ha contribuido a que la investigación dentro del campo de la IE haya prosperado 

significativamente en los últimos 15 años (Fernández-Berrocal y Extremera, 2009). Diferentes 

ámbitos (clínico, educativo, etc.) han observado cómo la IE es capaz de predecir resultados 

futuros con mayor precisión de lo que predecía la inteligencia general (Zeidner, Roberts y 

Matthews, 2008). Asimismo, la validez predictiva limitada que han mostrado las medidas 

tradicionales de evaluación intelectual (test de rendimiento cognitivo basados en la medida del 

CI), a la hora de pronosticar el éxito posterior de los estudiantes, ha dirigido la atención de los 

investigadores hacia otras variables que pudieran presentar una mayor capacidad predictiva 

del desempeño y la adaptación (Parker, Summerfeldt, Hogan y Majeski, 2004) entre las que se 

encuentra la IE. El término IE se refiere a la interacción adecuada entre Emoción y Cognición, 

que permite al individuo, un funcionamiento adaptado a su medio (Salovey y Grewal, 2005). El 

modelo de IE con mayor reconocimiento científico (Salovey y Mayer, 1990) considera la 

Inteligencia Emocional una habilidad mental específica: La IE implica la habilidad de percibir, 

valorar y expresar emociones con precisión; la habilidad de acceder y generar sentimientos 

para facilitar el pensamiento; la habilidad para comprender emociones y conocimiento 

emocional; y, por último, la habilidad para regular emociones que promuevan el crecimiento 

intelectual y emocional. En la línea del modelo propuesto por Mayer y Salovey, Bar-On y 

Parker (2000) desarrollaron el BarOn emotional quotient inventory: Youth versión, una 

excelente herramienta para evaluar IE en jóvenes. Este cuestionario ha demostrado una gran 

fiabilidad y validez (Mestre y Fernández-Berrocal, 2007) y se ha establecido como uno de los 

cuestionarios más utilizado a la hora de evaluar IE en población no adulta (Mestre, Palmero y 

Guil, 2004).  

La literatura científica sobre la IE ha mostrado de forma amplia la influencia que la expresión 

afectiva, la percepción emocional, el conocimiento de las emociones y la regulación de 

nuestros estados de ánimo tienen sobre nuestras vidas. Existen trabajos muy recientes 
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relacionando la IE con ámbitos tan diferentes con el estrés ocupacional, el ajuste psicológico y 

emocional, la percepción de satisfacción vital y calidad de las relaciones personales 

(Fernández-Berrocal, Ramos y Extremera, 2001). Este reconocimiento de los aspectos 

emocionales como factores determinantes de la adaptación de los individuos a su entorno, ha 

contribuido al surgimiento de un interés renovado por el estudio de la influencia de la IE en el 

rendimiento académico, así como de otras variables motivacionales y actitudinales. 

Ajuste social 

 

En los últimos años ha incrementado el interés por analizar la relación existente entre la IE, el 

éxito académico y el ajuste socio-emocional de los estudiantes. Desde que Salovey y Mayer 

(1990) introdujeran el constructo de IE en la literatura científica, varios investigadores han 

analizado el vínculo potencial de las habilidades emocionales sobre el ajuste y el bienestar, 

tanto individual como social. En la investigación de Lopes y colaboradores (2004) se encontró 

una relación positiva entre la capacidad de manejar las emociones y la calidad de las 

interacciones sociales. La IE, definida como la habilidad para percibir, comprender, asimilar y 

regular las emociones, aparece como una destreza crítica que ayuda a, tanto a adultos como a 

adolescentes, a guiar sus pensamientos y a reflexionar sobre sus emociones ayudándoles a 

mejorar sus niveles de bienestar. En general, los resultados demuestran que las habilidades 

emocionales se relacionan con la felicidad, el funcionamiento social y el bienestar en  niños y 

pre-adolescentes (Fernández-Berrocal y Extremera, 2009). En concreto, Salovey y Mayer, 

(1990) iniciaron el estudio del papel de las habilidades emocionales en el aprendizaje, 

proponiendo una teoría de IE en la literatura académica (Parker et al., 2004; Humphrey, 

Curran, Morris, Farrel y Woods, 2007), con la esperanza de integrar la literatura emocional en 

los currículos escolares (Extremera y Fernández-Berrocal, 2006). Además, se ha tratado de 

fomentar las habilidades de IE mediante programas de educación emocional integrados en los 

currículos, mejorando igualmente aspectos esenciales de convivencia en las aulas (Bisquerra, 
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2008). Así, la adquisición de estas destrezas puede ayudar a ofrecer una respuesta a las 

demandas actuales de la sociedad que requieren que los niños posean destrezas adicionales 

para poder llevar una vida adulta de manera exitosa. Es cada vez más evidente que el éxito 

general y el bienestar en la adultez puede ser una consecuencia del aprendizaje temprano en 

la utilización de estas habilidades sociales y emocionales para afrontar de manera productiva 

los cambios vitales (Humphrey et al., 2007; Bisquerra, 2008; Fernández-Berrocal y Ruiz, 2008). 

Como consecuencia, cada vez es más necesario desarrollar las competencias emocionales para 

favorecer el aprendizaje de habilidades emocionales (Palomera, Fernández-Berrocal y 

Brackett, 2008). La aplicación de programas de educación emocional en niños de Primaria ha 

demostrado resultados positivos (Vadebencoeur y Bégin, 2005). Havighurst, Harley y Prior 

(2004) encontraron en sus programas para el desarrollo de la IE en niños de 5 a 12 años que 

estos tenían un efecto significativo y positivo en los alumnos ayudándoles a mejorar sus 

capacidades emocionales. La IE se ha mostrado como un concepto muy relevante en el ajuste 

social y emocional, el bienestar personal, el éxito en la vida y las relaciones interpersonales en 

distintos contextos. Su valor en el ámbito escolar ya es indudable y su implicación futura una 

tarea inevitable (Berrocal y Aranda, 2008). En general, la gran mayoría de los estudios 

realizados recientemente, apoyan la relación existente entre IE y éxito académico, además de 

mostrar la validez discriminante e incremental del constructo, lo que demuestra que la IE está 

relacionada con el nivel académico y con la competencia social, siempre y cuando se controlen 

variables tales como la inteligencia general y características de personalidad (Fernández-

Berrocal y Extremera, 2009). 

Se ha observado que los adolescentes con una mayor habilidad para reconocer los estados 

emocionales de los demás informaban de mejores relaciones sociales con los iguales y sus 

padres, y menor tensión en sus relaciones sociales (Salguero, Fernández-Berrocal y Ruiz-

Aranda, 2011). Brackett, Rivers, Shiffman y Salovey (2006) llevaron a cabo una investigación 

para examinar el papel de las habilidades emocionales en el funcionamiento social, en la que 
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se encontró correlación de la IE rasgo con la competencia social. Por su parte, los resultados 

obtenidos en la literatura científica indican que los adolescentes que habían sufrido muchas 

conductas de intimidación o bullying, tenían un bajo nivel de IE, baja emotividad, baja 

autoestima, baja tolerancia a la frustración, baja eficacia, y poca actividad; y que los 

adolescentes que tenían un nivel alto de conductas antisociales-delictivas mostraban bajo nivel 

de IE, de eficacia, de actividad, de responsabilidad y de tolerancia (Garaigordobil y Oñederra, 

2010).  

En cuanto a las diferencias de género encontradas en IE, por lo general, se ha observado que 

las mujeres tienen una IE ligeramente superior a la de los hombres, sin embargo su 

autopercepción tiende a ser más baja (Trinidad, Núñez, Fernández-Berrocal, Rodríguez, Miguel 

y Postigo, 2008). En el estudio de Mavroveli, Petrides, Rieffe y Bakker (2007) se observó qué 

los jóvenes varones tienes menos habilidades para la gestión emocional y siguen patrones de 

afrontamiento más desadaptativos que los de sus pares femeninos. El estudio de Brackett, 

Mayer y Warner (2004) las mujeres puntuaron significativamente más alto en IE que los 

hombres. La incapacidad para percibir y utilizar emociones se asoció con resultados negativos, 

incluyendo uso de drogas ilegales y alcohol, conducta desviada, y malas relaciones con los 

amigos. En esta muestra, la IE también se asoció significativamente con inadaptación y 

comportamientos negativos para los varones universitarios en edad, pero no para las mujeres. 

Otros resultados también señalaron diferencias entre sexos, ya que las chicas obtuvieron 

puntuaciones más elevadas que los chicos en las ramas de percepción y manejo emocional 

(Prieto, Ferrándiz, Ferrando, Sainz, Bermejo y Hernández, 2008). 

Rechazo y aceptación 

 

La IE es un constructo que se ha incorporado en los últimos años al campo de la psicología de 

la educación. No obstante, pocas investigaciones han abordado la influencia de la misma en el 

juego de roles que se despliega y caracteriza la dinámica social de las aulas escolares. Los 
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estudios realizados ponen de manifiesto que el meta-conocimiento sobre las propias 

competencias emocionales, IE percibida, es un elemento diferencial en la forma en que los 

alumnos se agrupan socialmente y entre los escolares que se implican o no en fenómenos 

problemáticos de acoso escolar como bullying y cyberbullying (Elipe, Ortega, Hunter y Del Rey, 

2012).  

Las relaciones entre iguales suponen una pieza fundamental en el desarrollo de los niños y el 

rechazo supone un proceso interpersonal en el que hay que considerar tanto las características 

del alumno rechazado como las del contexto en el que tiene lugar el rechazo, lo que produce 

una espiral negativa que limita las oportunidades de aprendizaje y conlleva consecuencias 

negativas graves para los niños rechazados (García-Bacete, Sureda-García y Monjas-Casares, 

2010). Con el fin de comprender mejor los comportamientos dentro del aula se ha examinado 

la IE de los adolescentes implicados en comportamientos de intimidación y victimización entre 

iguales. El rechazo escolar tradicionalmente se ha analizado desde la perspectiva de la víctima 

y del agresor/es: su posición sociométrica dentro del grupo (Ortega y Mora-Merchán, 2008) y 

su percepción de sí mismos (Andreou, 2006). Desde una perspectiva contextual, y teniendo en 

cuenta los diferentes escenarios en los que se desarrollan las relaciones sociales, los 

principales resultados indican que la preferencia y el rechazo están mediatizados por los 

contextos interpersonales.  

En lo relativo a diferencias de género en procesos de rechazo, chicos y chicas son 

sociométricamente diferentes en todos los ciclos. El rechazo está más asociado al género 

masculino aunque hay variaciones en la distribución sociométrica de un aula a otra (García-

Bacete, Sureda y Monjas, 2008). Ellos son más rechazados y controvertidos y ellas más 

ignoradas y promedio. La distribución sociométrica de los chicos es estable durante toda la 

escolaridad, mientras que la de las chicas cambia (menos preferidas al principio y final de la 

escolaridad y más controvertidas en secundaria). El estudio de Gutiérrez y Lehalle (2012) 
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encontró que los adolescentes varones con puntuaciones de alta IE recibieron más 

nominaciones positivas de sus compañeros de clase y las niñas dieron significativamente más 

nominaciones a los compañeros de clase con puntuaciones de IE alta. El estudio de Andrei, 

Mancini, Mazzoni, Russo, y Baldaro (2015) descubrió que la IE se relaciona con el estatus social 

real y percibida, y que el estatus social ejerce influencia en el rendimiento escolar. 

En cuanto a los motivos que los niños utilizan para justificar sus elecciones y rechazos, se 

estableció que las principales razones por las que se elige un amigo son la simpatía, la 

diversión y satisfacción conjunta y la presencia de características relevantes en una relación de 

amistad (confianza, lealtad, apoyo, ayuda, etc.), todas ciertamente relacionadas con la IE. 

Mientras que los principales motivos de rechazo son las conductas agresivas, especialmente la 

agresión psicológica (dominancia y superioridad), la agresión física, la agresión verbal y 

gestual, y los comportamientos que revelan inmadurez, falta de atención y los que agobian y/o 

resultan molestos para los otros (Monjas, Sureda y García-Bacete, 2008). Es preciso resaltar 

que las razones que dan los niños y niñas para rechazar a sus iguales son muchas y variadas y 

que la proporción de alumnos identificados como rechazados es muy elevada y estable a lo 

largo de la escolaridad (11.3%). Asimismo se evidencia que la población de alumnos 

rechazados es muy heterogénea, pero tienen en común, frente a los otros tipos sociométricos, 

niveles de sociabilidad significativamente inferiores; además son mayoritariamente varones 

(16% frente al 5.6% de las niñas) y muestran una alta estabilidad (García-Bacete, Sureda-García 

y Monjas-Casares, 2010). 

La relevancia que las relaciones entre compañeros tienen en el desarrollo psicosocial del niño, 

así como las consecuencias negativas de sus dificultades, han merecido una considerable 

atención de los investigadores (Parker y Asher, 1987). Sin embargo, es todavía necesaria una 

mayor clarificación de las diferencias existentes entre los niños con problemas de integración 

social y sus compañeros bien adaptados socialmente. La autoestima también juega un papel 
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importante en la percepción del clima escolar. Se observan diferencias entre los niños con 

problemas de integración social en el aula y sus compañeros en autoestima social y académica. 

Además, la existencia de diferencias entre los niños rechazados y los niños ignorados en 

autoestima familiar, y en algunas dimensiones de la percepción del clima escolar, confirman la 

necesidad de diferenciar ambos subgrupos en el análisis científico de esta realidad psicosocial 

(Cava y Musitu, 2001). 

Autoconcepto 

 

Cada vez resulta más palpable la importancia del autoconcepto en los jóvenes adolescentes en 

lo relativo a su rendimiento y su capacidad para gestionar situaciones sociales con ayuda la IE.  

Una de las herramientas más utilizadas a la hora de evaluar autoconcepto en niños es la escala 

de Susan Harter (1985), este instrumento de medida fue desarrollado diferenciando cinco 

campos de auto-concepto específicos: competencia académica, competencia deportiva, 

competencia social, apariencia física, y de comportamiento conductual. Además, hay una, 

sexta subescala independiente que evalúa el autoconcepto global.  

Los resultados obtenidos han aportado evidencias de que la IE autoinformada se relaciona 

significativamente con un elevado autoconcepto y con actitudes pro-sociales concretas. 

Además, la actitud prosocial y la dimensión intrapersonal Atención Emocional, predicen el 

nivel de adaptación social de los estudiantes informado por su profesor (Jiménez y López-

Zafra, 2011). El conocimiento de los procesos por los que la IE se relaciona con el autoconcepto 

y la adaptación social nos permitirá emplear con más eficacia la educación emocional como 

estrategia de intervención en el ámbito educativo (Garaigordobil y Durá, 2006). Los resultados 

empíricos indican correlaciones estadísticamente significativas entre diversas formas de 

autoconcepto y el desempeño académico, tanto en lengua como en matemáticas (Urquijo, 

2002).   
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Se ha estudiado también la relación entre IE y los componentes social y emocional del 

Autoconcepto. Los resultados arrojaron una correlación positiva entre ambas variables. Se 

encontró, además, relación positiva entre el Autoconcepto y el cociente emocional. Al 

comparar el autoconcepto de varones con mujeres, se encontró diferencias significativas en el 

componente académico e IE a favor de las mujeres (Matalinares, Arenas, Muratta, Pareja, 

Acosta y Chávez, 2005). Otros estudios también han estudio las diferencias en función del 

género, la edad y la presencia de necesidades educativas especiales. Los varones obtienen 

puntuaciones inferiores en el área académica, mientras que las mujeres las obtienen en la 

esfera emocional; los alumnos más jóvenes obtienen puntuaciones inferiores en 

Autodeterminación; mientras que las necesidades educativas especiales afectan al 

Autoconcepto académico, al Desarrollo personal de los alumnos, a su Bienestar físico y a su 

Autodeterminación. Además se descubrió que el autoconcepto desempeña un papel 

importante en la calidad de vida durante la adolescencia, especialmente el Autoconcepto 

Familiar, el Académico y el Físico (Gómez-Vela, Verdugo y González-Gil, 2007). 

Otros trabajos han contrastado si el autoconcepto académico es capaz de explicar un 

porcentaje de varianza estadísticamente significativo adicional al aportado por las aptitudes en 

la explicación del rendimiento académico. Los resultados muestran que la variable con mayor 

poder predictivo es la de aptitudes, aunque tanto el autoconcepto como las atribuciones 

personales aportan una contribución significativa adicional a la explicación del rendimiento 

académico (Pérez, Vicente y Costa, 2008).   

Rendimiento académico 

 

Una de las líneas de investigación que más interés ha generado en los últimos años, dentro del 

campo de la IE ha sido el análisis del papel que juegan las emociones en el contexto educativo 

y, sobre todo, profundizar en la influencia de la IE a la hora de determinar tanto el éxito 

académico de los estudiantes como su adaptación escolar. Sin embargo, no todos los 
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resultados se muestran consistentes debido a la falta de consenso en cuanto a la definición del 

constructo y la metodología tan diversa que hasta ahora han presentado los estudios. En este 

trabajo, analizaremos la relación entre IE y el rendimiento académico para aportar nuevos 

datos con población española adolescente. 

Los resultados de investigaciones que recurren a autoinformes para evaluar la IE percibida, 

señalan la existencia de relaciones moderadas aunque significativas (Pérez y Castejón, 2007), 

de los factores emocionales con el rendimiento académico (Schutte et al., 1998; Gumora y 

Arsenio, 2002; Petrides, Frederickson y Furnham, 2004). Por su parte, las investigaciones en las 

que se han empleado medidas de ejecución también han encontrado correlaciones positivas y 

significativas entre IE y rendimiento académico (Martín, Berrocal y Brackett, 2008). Otros 

estudios también han encontrado una relación evidente entre IE y rendimiento, indicando que 

la una alta IE está relacionada con un mayor rendimiento académico y mejor ajuste socio-

escolar del alumnado (López y Jiménez, 2009; Petrides, Frederickson y Furnham, 2004). La 

habilidad para comprender y manejar las emociones correlacionó positivamente con las 

evaluaciones realizadas por los profesores de los logros académicos y de la adaptación en la 

escuela de chicos y chicas (Mestre, Guil, Lopes, Salovey y Gil-Olarte, 2006). Por el contrario, el 

estudio de Ferragut y Fierro (2012) en estudiantes de último ciclo de primaria de entre 9 y 12 

años, encontró correlaciones significativas entre bienestar IE, así como entre rendimiento 

académico y bienestar, pero no así entre IE y rendimiento académico. 

Como hemos visto, las relaciones con los iguales en la escuela, el grado de aceptación y 

rechazo experimentado por el adolescente, sus capacidades emocionales y su autoconcepto 

han sido declarados como aspectos clave para el ajuste psicosocial y el éxito académico en 

esta etapa de la vida. Por todo ello, en el presente artículo profundizamos en estas 

asociaciones y buscamos ampliar los conocimientos existentes en este terreno de la psicología 

educativa. 
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Objetivos/hipótesis  
 

El primer objetivo será describir la muestra para comprobar si es representativa en lo que 

respecta a puntuaciones en Inteligencia emocional y clasificación sociométrica para conocer si 

resulta posible la generalización de los resultados al resto de población. 

El segundo objetivo de este trabajo es analizar si existe relación entre inteligencia emocional y 

la categoría de tipo sociométrico. 

El tercer objetivo de la investigación es conocer si existe relación entre inteligencia emocional 

y autoconcepto. 

El cuarto objetivo de la investigación consiste en conocer si existe relación entre inteligencia 

emocional y rendimiento académico 

El quinto objetivo será analizar las relaciones predictivas de rechazo, autoconcepto y 

rendimiento con inteligencia emocional autopercibida. 

En cuanto a lo que respecta a las hipótesis nos planteamos las siguientes:  

Hipótesis 1. La muestra de participantes presentará datos en el EQI y en los índices 

sociométricos que corresponden a la población española en general de esta edad.  

Hipótesis 2. Los adolescentes con alta puntuación en IE se situarán en el tipo sociométrico 

medio (promedio) o preferido. 

Hipótesis 3. Mayores puntuaciones en IE estarán relacionadas positivamente con mayores 

puntuaciones en autoconcepto.  

Hipótesis 4. Mayores puntuaciones en IE estarán relacionadas positivamente con mayores 

notas académicas. 
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Hipótesis 5. La inteligencia emocional autopercibida estará parcialmente predicha por las 

dimensiones de aceptación, rechazo, autoconcepto y rendimiento académico. 

 

Metodología  
 

Participantes 

La recogida de datos nos debe dejar una cifra próxima a 200 alumnos del último ciclo de 

educación primaria. Por tanto, restando posibles sujetos inválidos, la muestra final estará 

compuesta por unos 200 sujetos, todos ellos procedentes de distintas centros de educación 

primaria de la Comunidad Valenciana. El rango de edad estará comprendido entre 9 y 11 años 

(5 y 6º de primaria), con una media de edad de unos 10 años. Todos los participantes 

aceptarán colaborar voluntariamente en el estudio y deberán firmar una hoja de 

consentimiento para el tratamiento de sus datos personales. 

 

Instrumentos  

-Inteligencia emocional: para evaluar la IE se utilizará el BarOn EQ-iYV, un instrumento de 

autoinforme, validado para población española (Ferrándiz, Hernández, Berjemo, Ferrando, y 

Sáinz, 2012). El cuestionario está compuesto por 60 ítems que evalúan la IE a lo largo de cuatro 

escalas: Intrapersonal, Interpersonal, Manejo del Estrés y Adaptabilidad. El cuestionario cuenta 

con propiedades psicométricas satisfactorias, ya que sus escalas para el grupo de edad de 11 a 

13 años tienen índices de consistencia interna entre .80 y .91. Este cuestionario dispone de un 

tipo de escala de respuesta Likert donde el rango de respuestas posibles va desde 1 (nunca me 

pasa) hasta 4 (siempre me pasa). El trabajo de Ferrándiz y colaboradores (2012) ofrece tablas 

de baremación que permiten comparar las puntuaciones entre nuestra muestra y la de este 

estudio. 
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-Autoconcepto: para evaluar el autoconcepto en niños utilizaremos la escala de Susan Harter 

(1985), adaptado a población española por el grupo GREI (2012, no publicado). Este 

instrumento de medida fue desarrollado diferenciando cinco campos de auto-concepto 

específicos: competencia académica, competencia deportiva, competencia social, apariencia 

física, y de comportamiento conductual. Está pensado para niños de entre 8 y 15 años. 

Además, hay una sexta subescala independiente que evalúa el autoconcepto global. La prueba 

está compuesta por 36 afirmaciones, seis por cada tipo de autoconcepto. La escala de 

respuesta es de tipo Harter con 4 opciones de respuesta distintas. 

-Rechazo: será evaluado mediante el cuestionario sociométrico de nominaciones (García-

Bacete y González, 2006). En este cuestionario se nomina al resto de compañeros y a partir de 

las nominaciones positivas y negativas recibidas podremos conocer el grado de rechazo 

experimentado por cada alumno. Las preguntas de esta prueba son: De todos los niños y niñas 

de tu clase, ¿con quién te gusta estar más?; De todos los niños y niñas de tu clase ¿con quién 

no te gusta estar?; De todos niños y niñas de tu clase, ¿a quién crees tú que le gusta estar 

contigo?; De todos los niños y niñas de tu clase ¿a quién crees tú que no le gusta estar contigo? 

El Sociomet (González y García-Bacete, 2010), un software que utiliza los datos del 

cuestionario sociométrico también nos permitirá clasificar a los alumnos en función de las 

nominaciones positivas y negativas que el resto de compañeros hayan dado acerca de él. Los 

cinco tipos sociométricos existentes son: preferido, promedio, rechazado, ignorado y 

controvertido.  

-Rendimiento académico: la puntuación en esta variable se ha obtendrá a partir de las notas 

finales de los alumnos en 3 asignaturas (Matemáticas, Castellano y Ciencias sociales) 

expresadas mediante apreciaciones cualitativas (insuficiente, suficiente, bien, notable y 

sobresaliente), las cuales se transformarán para este estudio en datos cuantitativos 

(insuficiente=3; suficiente=5.5, bien=6.5, notable=8 y sobresaliente=9.5). 
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Estrategias analíticas  

Una vez obtenidas las respuestas se almacenarán los datos en la base estadística y 

posteriormente se procederá a su análisis mediante el programa estadístico SPSS (versión 

23.0).  En primer lugar se obtendrán frecuencias de respuesta, y datos descriptivos en general 

de todos los factores. Más tarde obtendremos correlaciones bivariadas mediante la r de 

Pearson y la diferencia de medias mediante la t de Student para muestras independientes y 

ANOVA de un factor. En último lugar realizaremos un análisis de regresión para conocer qué 

porcentaje de la varianza se podía explicar con cada variable implicada. El nivel de significación 

estadística será del 5% en todos los casos (p < 0,05).  
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Resumen  
 

En los últimos años, una de las líneas de investigación que más interés ha 

generado dentro del contexto educativo ha sido el análisis del papel que juegan 

las emociones en el aula y, sobre todo, su relación con la adaptación escolar y 

el éxito académico de los estudiantes. El estudio que aquí presentamos 

pretende continuar la línea de las investigaciones realizadas previamente con 

el propósito de analizar la relación de la inteligencia emocional (IE) con el 

rechazo, el autoconcepto y el rendimiento académico. La muestra de esta 

investigación está compuesta por 203 alumnos de educación secundaria de 

entre 9 y 11 años. Tras analizar los resultados obtenidos en este estudio 

podemos afirmar que están en la línea de las investigaciones previas y 

defienden la relación de la IE con la aceptación grupal, el autoconcepto positivo 

y el rendimiento académico. Los alumnos que reciben más nominaciones 

positivas, muestran mayores puntuaciones en autopercepción física y global; y 

obtienen evaluaciones académicas superiores, presentan puntuaciones más 

altas en IE percibida, principalmente en los factores de Adaptabilidad y Manejo 

del estrés. En la parte final de la investigación se discuten las implicaciones 

prácticas de los resultados obtenidos. 

 

Palabras clave: Inteligencia emocional, rendimiento académico, adaptación 

escolar, autoconcepto, rechazo.  
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Abstract 
 

A research line that has generated a lot of interest in the last years, within the 

field of education, is the analysis of the role that emotions play in the 

educational context, and, moreover, the relation between Emotional Intelligence 

(EI) variable and self-esteem, rejection and academic performance of the 

students. The study presented here aims to continue in line with previous 

studies in order to analyze the relationship between emotional intelligence and 

academic achievement and sociometric type of students. The sample of this 

research consists of 203 high school students aged 9 to 11 years. The analysis 

of results obtained in this study can state that are in line with previous 

investigations and defend the relationship of IE with group acceptance, positive 

self-concept and academic performance. Students who receive more positive 

nominations, show higher scores on physical and overall self-perception; and 

obtain higher academic assessments, have higher scores in perceived IE, 

mainly on factors Adaptability and Stress Management. In the final part of the 

research the practical implications of the results are discussed. 

 

Key words: Emotional intelligence, academic performance, school adaptation, 

self-esteem, rejection. 
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Introducción 
 

La inteligencia emocional (IE), definida como la habilidad para percibir, usar, 

comprender y regular las emociones, se ha mostrado como una variable 

importante a la hora de explicar el ajuste social de las personas y su éxito. 

Pese a ello, la mayor parte de la investigación en torno a la IE ha sido realizada 

con muestras de población adulta y son escasos los trabajos que exploren su 

papel en la adolescencia.  

Tradicionalmente, la sociedad ha sobrevalorado la inteligencia de las personas 

en detrimento de otras cualidades, sin embargo, la evidencia empírica ha 

demostrado que ser cognitivamente inteligente no es suficiente para garantizar 

el éxito académico, profesional y personal (Extremera  y Fernández-Berrocal, 

2001; Goleman, 1995). En los últimos años las emociones han ido ganando 

relevancia y están empezando a jugar un nuevo papel en la sociedad actual, lo 

que ha contribuido a que la investigación dentro del campo de la IE haya 

prosperado significativamente en los últimos 15 años (Fernández-Berrocal y 

Extremera, 2009). El término IE es un constructo psicológico tan interesante 

como controvertido, que aun siendo conceptualizado de modos muy diferentes, 

se refiere a la interacción entre emoción y cognición, que permite al individuo, 

un funcionamiento adaptado a su medio (Salovey y Grewal, 2005). En la 

actualidad uno de los aspectos más controvertidos en torno a este concepto 

radica en la naturaleza teórica de la que parten los modelos sobre IE, de modo 

que podemos distinguir entre modelos de IE basados en las habilidades 

emocionales básicas -Mayer y Salovey-, y aquéllos basados en rasgos de 

personalidad -Goleman y Bar-On- (Extremera y Fernández-Berrocal, 2005; Guil 

y Mestre, 2003); la mayoría de los estudios publicados hasta el momento 

utilizan autoinformes, los cuales son más adecuados para medir rasgos de 

personalidad y nivel de autoeficacia emocional, pero inadecuados para evaluar 

las habilidades cognitivas implicadas en el procesamiento de la información 

emocional; esto puede ser debido a las ventajas que en la actualidad ofrecen 

los  cuestionarios frente a las pruebas de habilidad (Maul, 2012). 
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El modelo de IE con mayor reconocimiento científico (Salovey y Mayer, 1990) 

considera la IE una habilidad mental específica: La IE implica la habilidad de 

percibir, valorar y expresar emociones con precisión; la capacidad de acceder y 

generar sentimientos para facilitar el pensamiento; la habilidad para 

comprender emociones y conocimiento emocional; y, por último, la capacidad 

para regular emociones que promuevan el crecimiento intelectual y emocional.  

La literatura científica sobre IE ha mostrado de forma amplia la influencia que la 

percepción emocional, el conocimiento de las emociones y la regulación de 

nuestros estados de ánimo tienen sobre nuestras vidas (Fernández-Berrocal, 

Ramos y Extremera, 2001). Este reconocimiento de los aspectos emocionales 

como factores determinantes de la adaptación de los individuos a su entorno, 

ha contribuido al surgimiento de un interés renovado por el estudio de la 

influencia de la IE en entornos académicos.  

En los últimos años ha incrementado el interés por analizar la relación existente 

entre IE, éxito académico y ajuste socio-emocional de los estudiantes. En la 

investigación de Lopes y colaboradores (2004) se encontró una relación 

positiva entre la capacidad de manejar las emociones y la calidad de las 

interacciones sociales. En general, los resultados demuestran que las 

habilidades emocionales se relacionan con la felicidad, el funcionamiento social 

y el bienestar en  niños y pre-adolescentes (Fernández-Berrocal y Extremera, 

2009). Es cada vez más evidente que el éxito general y el bienestar en la 

adultez puede ser una consecuencia del aprendizaje temprano en la utilización 

de estas habilidades sociales y emocionales para afrontar de manera 

productiva los cambios vitales (Fernández-Berrocal y Ruiz, 2008). En concreto, 

Salovey y Mayer, (1990) iniciaron el estudio del papel de las habilidades 

emocionales en el aprendizaje con la esperanza de integrar la literatura 

emocional en los currículos escolares (Extremera y Fernández-Berrocal, 2006). 

La aplicación de programas de educación emocional en niños de Primaria ha 

demostrado resultados positivos (Vadebencoeur y Bégin, 2005; Havighurst, 

Harley y Prior, 2004), ya que la IE se ha mostrado muy relevante en el ajuste 

social y emocional y en las relaciones interpersonales a estas edades. Además, 
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la gran mayoría de los estudios realizados recientemente, apoyan la relación 

existente entre IE y éxito académico (Fernández-Berrocal y Extremera, 2009). 

Por tanto, su valor en el ámbito escolar es ya indudable y su implicación futura 

una tarea inevitable (Berrocal y Aranda, 2008).  

Se ha observado que los adolescentes con una mayor habilidad para reconocer 

los estados emocionales de los demás informaban de mejores relaciones 

sociales con los iguales y sus padres, y menor tensión en sus relaciones 

sociales (Salguero, Fernández-Berrocal y Ruiz-Aranda, 2011; Brackett, Rivers, 

Shiffman y Salovey, 2006; Garaigordobil y Oñederra, 2010). Cada vez resulta 

más palpable la importancia del autoconcepto en los jóvenes adolescentes en 

lo relativo a su rendimiento y su capacidad para gestionar situaciones sociales. 

Los resultados obtenidos han aportado evidencias de que la IE autoinformada 

se relaciona significativamente con un elevado autoconcepto y con el nivel de 

adaptación social de los estudiantes informado por su profesor (Jiménez y 

López-Zafra, 2011). Además, los datos también indican correlaciones 

estadísticamente significativas entre diversas formas de autoconcepto y el 

desempeño académico, tanto en lengua como en matemáticas (Urquijo, 2002).   

Del mismo modo, se ha encontrado una relación positiva entre IE y los 

componentes social y emocional del autoconcepto (Matalinares y cols., 2005). 

Otros estudios también han estudiado las diferencias en autoconcepto en 

función del género y la edad, obteniendo los varones puntuaciones inferiores 

en el área académica, mientras que las mujeres las obtienen en la esfera 

emocional; siendo los alumnos más jóvenes los que obtienen puntuaciones 

inferiores en Autodeterminación. En cuanto a las diferencias de género 

encontradas en IE, por lo general, se ha observado que las mujeres tienen una 

IE ligeramente superior a la de los hombres, especialmente en las ramas de 

percepción y manejo emocional, sin embargo su autopercepción tiende a ser 

más baja (Trinidad y cols., 2008; Mavroveli, Petrides, Rieffe y Bakker, 2007; 

Brackett, Mayer y Warner, 2004; Prieto y cols., 2008). 

Sin embargo, no todos los resultados se muestran consistentes debido a la 

falta de consenso en cuanto a la definición del constructo IE y a la metodología 
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tan diversa que hasta ahora han presentado los estudios. Tanto los resultados 

de investigaciones que recurren a autoinformes como las que utilizan medidas 

de ejecución para evaluar IE, señalan la existencia de relaciones moderadas 

aunque significativas de los factores emocionales con el rendimiento 

académico (Schutte et al., 1998; Gumora y Arsenio, 2002; Petrides, 

Frederickson y Furnham, 2004; Pérez y Castejón, 2007; Martín, Berrocal y 

Brackett, 2008; López y Jiménez, 2009). Por el contrario, el estudio de Ferragut 

y Fierro (2012) en estudiantes de último ciclo de primaria, encontró 

correlaciones significativas entre bienestar e IE, así como entre rendimiento 

académico y bienestar, pero no así entre IE y rendimiento académico.  

La IE es un constructo que se ha incorporado en los últimos años al campo de 

la psicología de la educación. Hasta la fecha, pocas investigaciones han 

abordado la influencia de la misma en el juego de roles que se despliega y 

caracteriza la dinámica social de las aulas escolares. No obstante, nuestro 

trabajo pretende aportar una primera aproximación al estudio de la relación 

entre IE y diferentes variables como el rechazo, el autoconcepto y el 

rendimiento, todas ellas de vital importancia en el contexto académico. Los 

estudios realizados ponen de manifiesto que el meta-conocimiento sobre las 

propias competencias emocionales, la conocida como IE percibida, es un 

elemento diferencial en la forma en que los alumnos se agrupan socialmente 

(Elipe, Ortega, Hunter y Del Rey, 2012). Las relaciones entre iguales suponen 

una pieza fundamental en el desarrollo de los niños y el rechazo supone un 

proceso interpersonal en el que hay que considerar tanto las características del 

alumno rechazado como las del contexto en el que tiene lugar el rechazo 

(García-Bacete, Sureda-García y Monjas-Casares, 2010). Desde una 

perspectiva contextual, y teniendo en cuenta los diferentes escenarios en los 

que se desarrollan las relaciones sociales, los principales resultados indican 

que la preferencia y el rechazo están mediatizados por los contextos 

interpersonales (Ortega y Mora-Merchán, 2008). Los tipos sociométricos 

pueden ser considerados como un indicador de la competencia social aunque 

está muy determinado por las características del aula, lo cual no significa que 

fuera de ella se de la misma situación. Por tanto, es fundamental atender a 
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otros indicadores como las nominaciones positivas y negativas recibidas por los 

compañeros de aula. En lo relativo a diferencias de género en procesos de 

rechazo, ellos son más rechazados y controvertidos y ellas más ignoradas y 

promedio (García-Bacete, Sureda y Monjas, 2008). El estudio de Gutiérrez y 

Lehalle (2012) encontró que los adolescentes varones con puntuaciones de 

alta IE recibieron más nominaciones positivas de sus compañeros de clase y 

las niñas dieron significativamente más nominaciones a los compañeros de 

clase con puntuaciones de IE alta. El estudio de Andrei, Mancini, Mazzoni, 

Russo, y Baldaro (2015) descubrió que la IE se relaciona con el estatus social 

real y percibido, y que el estatus social ejerce influencia en el rendimiento 

escolar. 

Como hemos visto, las relaciones con los iguales en la escuela, el grado de 

aceptación y rechazo experimentado por el adolescente, sus capacidades 

emocionales y su autoconcepto han sido declarados como aspectos clave para 

el ajuste psicosocial y el éxito académico en esta etapa de la vida. Por todo 

ello, en el presente artículo profundizamos en estas asociaciones y buscamos 

ampliar los conocimientos existentes en este terreno de la psicología educativa.  
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Objetivos e hipótesis 
 

El primer objetivo de este trabajo es analizar si existe relación entre la IE y las 

nominaciones positivas y negativas recibidas. Por tanto, hipotetizamos que los 

adolescentes con alta puntuación en IE recibirán más nominaciones positivas y 

menos negativas. 

El segundo objetivo de la investigación es conocer si existe relación entre IE y 

autoconcepto. Nuestra hipótesis espera que mayores puntuaciones en IE estén 

relacionadas positivamente con mayores puntuaciones en autoconcepto. 

El tercer objetivo de la investigación consiste en conocer si existe relación entre 

IE y rendimiento académico. Hipotetizamos que mayores puntuaciones en IE 

estarán relacionadas positivamente con mayores notas académicas. 

El cuarto objetivo será analizar las relaciones predictivas de rechazo, 

autoconcepto y rendimiento con IE autopercibida. La hipótesis planteada 

espera que la IE autopercibida esté parcialmente predicha por las dimensiones 

de aceptación, rechazo, autoconcepto y rendimiento académico. 
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Método 
 

Muestra 

La recogida de datos original nos dejó una muestra de 208 sujetos, pero tras 

eliminar del estudio a todos aquellos alumnos que no habían realizado 

correctamente el cuestionario se obtuvo una muestra final de 203 alumnos. De 

estos, consideramos seleccionar a todos como válidos, ya que la diferencia 

entre sexos era apenas inexistente y tradicionalmente en los estudios sobre 

educación se analizan conjuntamente hombres y mujeres, ya que no presentan 

grandes diferencias derivadas de su sexo. Por tanto, la muestra final estuvo 

compuesta por 203 sujetos. El rango de edad está comprendido entre 9 y 11 

años, con una de 10,14 años (DT=0.47).  

Para comprobar si la muestra es representativa, en el apartado de resultados 

se describe esta muestra, en lo que respecta a puntuaciones en IE y 

clasificación sociométrica, para conocer si resulta adecuada la generalización 

de los resultados al resto de población. 

Instrumentos 

- EQ-i:YV: para evaluar la IE se ha utilizado este instrumento de autoinforme 

diseñado por BarOn (2000). La versión utilizada ha sido validada para 

población española (Ferrándiz, Hernández, Bermejo, Ferrando, y Sáinz, 2012). 

Está compuesto por 60 ítems que evalúan la IE a lo largo de cinco escalas: 

Intrapersonal (Me gusta sonreír), Interpersonal (Sé cómo se sienten las otras 

personas), Manejo del Estrés (Algunas cosas me enfadan mucho), 

Adaptabilidad (Ante preguntas difíciles, puedo dar buenas respuestas) y Ánimo 

general (Me gusta cómo me veo). El cuestionario cuenta con propiedades 

psicométricas satisfactorias, ya que sus escalas para el grupo de edad de 9 a 

11 años tienen índices de consistencia interna entre .80 y .91. Este cuestionario 

dispone de un tipo de escala de respuesta Likert donde el rango de respuestas 

posibles va desde 1 (nunca me pasa) hasta 4 (siempre me pasa). El trabajo de 
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Ferrándiz y colaboradores (2012) ofrece tablas de baremación que permiten 

comparar las puntuaciones entre nuestra muestra y la de este estudio. 

-Harter Self-Perception: para evaluar el autoconcepto en niños utilizamos la 

escala de Susan Harter (1985), adaptado a población española por el grupo 

GREI (2012, no publicado). Este instrumento de medida fue desarrollado 

diferenciando cinco campos de auto-concepto específicos: competencia 

académica (algunos niños se sienten más inteligentes que otros niños de su 

misma edad), competencia deportiva (algunos niños desean ser mejor en 

deportes), competencia social (a algunos niños les resulta difícil hacer amigos), 

apariencia física (algunos niños son felices con su aspecto físico), y de 

comportamiento conductual (a algunos niños no les gusta su forma de 

comportarse). Además, hay una sexta subescala independiente que evalúa el 

autoconcepto global (a algunos niños no les gusta su vida). La prueba está 

compuesta por 36 afirmaciones, seis por cada tipo de autoconcepto. La escala 

de respuesta utilizada es de tipo Harter con 4 opciones de respuesta distintas. 

-Cuestionario sociométrico: el rechazo ha sido evaluado a través del 

Cuestionario sociométrico de nominaciones (García-Bacete y González, 2006).  

El Sociomet (González y García-Bacete, 2010), un software que utiliza los 

datos del cuestionario sociométrico, nos ha permitido clasificar a los alumnos 

en función de las nominaciones positivas y negativas que el resto de 

compañeros han dado acerca suya. El tipo sociométrico nos ha permitido 

obtener valiosa información acerca de la muestra pero no ha sido utilizado en 

los posteriores análisis de regresión. 

-Notas finales: la información en esta variable se ha extraído a partir de las 

notas finales de los alumnos en 3 asignaturas (Matemáticas, Castellano y 

Ciencias sociales) expresadas mediante apreciaciones cualitativas 

(insuficiente, suficiente, bien, notable y sobresaliente), las cuales se han 

transformado para este estudio en datos cuantitativos (insuficiente=3; 

suficiente=5.5, bien=6.5, notable=8 y sobresaliente=9.5). 
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Procedimiento 

Las respuestas a los instrumentos de los 203 sujetos fueron recogidas de 

distintos centros de educación primaria de la Comunidad Valenciana. Todos los 

participantes aceptaron colaborar voluntariamente en el estudio y, tanto ellos 

como sus padres, firmaron una hoja de consentimiento. Los datos obtenidos 

han sido tratados con total confidencialidad y únicamente con fines 

académicos.  

Análisis de datos  

Una vez obtenidas las respuestas se almacenaron los datos en la base 

estadística para su posterior análisis mediante el programa estadístico SPSS 

(versión 23.0). En primer lugar se trabajó con los datos descriptivos de la 

muestra para conocer sus características y considerar si resultaba adecuada la 

generalización de los datos aquí extraídos. Más tarde se obtuvieron 

correlaciones bivariadas mediante la r de Pearson para conocer la posible 

relación entre las variables objeto de estudio y así poder efectuar regresiones. 

En último lugar realizamos el análisis de regresión para conocer qué porcentaje 

de la varianza en IE se podía explicar con cada una de estas variables 

implicadas. El nivel de significación estadística fue del 5% en todos los casos (p 

< 0,05).  
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Resultados 

A lo largo de este apartado vamos a detallar de forma pormenorizada todos los 

resultados obtenidos. En primer lugar trataremos la información acerca de 

características sociométricas de los 203 participantes en el estudio. A 

continuación, pasaremos a detallar las correlaciones obtenidas entre las 

variables de estudio y, por último, mostraremos los resultados extraídos de los 

análisis de regresión. 

Descripción de la muestra 

Antes de trabajar con las hipótesis es importante describir la muestra para 

comprobar si es homogénea y si resulta posible la generalización de los 

resultados al resto de población.  

El aparatado del cuestionario administrado referente al protocolo de datos nos 

ofreció la posibilidad de conocer distintas características sociodemográficas de 

los 203 participantes. Esto nos ha sido útil para conocer qué tipo de muestra 

compone nuestra investigación, además de para establecer las variables 

interés del estudio a partir de las cuales establecer correlaciones, análisis 

diferenciales y de regresión. La tabla 1 muestra de forma detallada los baremos 

del EQi:YV obtenido en el estudio de Ferrándiz (2012) para el grupo de edad 

de 9 a 12 años. Además, en la mitad final de la tabla se exponen los datos 

obtenidos en nuestra muestra, de esta forma resulta posible compararla con la 

del estudio pionero de Ferrándiz.  
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Tabla 1. Comparación del EQi-YV para alumnos de 9-12 años 

 
Baremos del EQi-YV para alumnos de 9-12 años (Ferrandiz) 
 

 Chicos (n=378) Chicas (n=329) 

 Intra. Inter. Manejo Adapt. Estado Intra. Inter. Manejo Adapt. Estado 

M 14.1 37.6 32.3 29.0 46.5 14.5 39.2 32.5 28.0 46.6 
DT 3.48 4.98 6.30 5.02 5.87 3.29 4.72 6.45 4.71 5.71 
Min 6 20 15 13 24 6 20 13 13 25 
Max 24 48 47 40 56 24 48 45 40 56 

 
Puntuaciones medias obtenidas en el EQi-YV en nuestra muestra 
 

 (n=98) (n=105) 

M 14.9 37.1 35.9 30.0 45.1 15.1 38.7 36.8 27.1 44.4 
DT 3.29 5.00 6.24 4.49 6.11 3.71 4.75 5.29 4.76 6.60 
Min 8 17 20 20 22 6 23 20 14 24 
Max 24 47 70 40 56 24 48 46 39 55 

 

En lo relativo a las características de la muestra en cuanto a los tipos 

sociométricos y su distribución en el aula hemos obtenido la organización social 

de cada clase para poder compararlas con la que se considera como una 

distribución normal (García-Bacete, Sureda y Monjas, 2008). Esta distribución 

entiende como normal un porcentaje de alumnos promedio comprendido entre 

un 60 y un 80%, mientras que los alumnos preferidos y rechazados obtienen de 

forma habitual un porcentaje próximo al 10%. Si atendemos a este criterio, en 

la tabla 1 podemos observar que la mayoría de aulas observadas siguen un 

patrón similar al propuesto como prototípico, con un porcentaje de alumnos 

promedio pocas veces inferior al 60% y un porcentaje de alumnos preferidos y 

rechazados algo superior a lo esperado.  

Del mismo modo, en la tabla 2 atendemos a la distribución sociométrica de la 

muestra en función del aula y del sexo con el fin de observar la distribución de 

resultados para percibir alguna posible diferencia. 
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Tabla 2. Distribución sociométrica de la muestra  

 
Distribución en función del aula 
 

 Promedio Preferido Rechazado Ignorado Controvertido 

Aula Frecuencia % Frecuencia % Frecuencia % Frecuencia % Frecuencia % 

11 10 71.4 3 21.4 1 7.1     
12 8 80.0 1 10.0 1 10.0     
13 8 57.1 3 21.4 2 14.3 1 7.1   
21 15 60.0 5 20.0 4 16.0 1 4.0   
22 13 56.5 6 26.1 4 17.4     
41 17 70.8 3 12.5 4 16.7     
42 14 53.8 3 11.5 5 19.2 1 3.8 2 7.7 
51 13 62.0 4 19.0 4 19.0     
52 16 69.6 1 4.3 3 13.0 1 4.3 2 8.7 
53 16 69.6 3 13.0 4 17.4     

 
Distribución en función del sexo 
 

Niño 55 43.0 20 62.5 10 32.3 3 75.0 4 100 
Niña 73 57.0 12 37.5 21 67.7 1 25.0 0 0 

 

Como se puede observar en la tabla 2, el porcentaje de niñas clasificadas 

como promedio (57%) es algo superior al de niños (43%). La distribución en 

cuanto a preferidos es algo más desigual en favor de los niños varones, ya que 

obtienen un 62.5% del total. La literatura científica previa ha encontrado 

resultados en consonancia con los aquí detallados, indicando bastantes 

similitudes entre sexos en lo que se refiere a alumnos promedio, y en cuanto a 

la ligera predominancia de alumnos varones preferidos (García-Bacete, Sureda 

y Monjas, 2008). Sin embargo, los siguientes resultados que hemos encontrado 

van en dirección opuesta a la investigación previa, ya que hemos observado 

una importante diferencia en cuantos a sexos en el tipo sociométrico 

rechazado, siendo las alumnas bastante más rechazadas (67.7%) que sus 

pares masculinos (32.3%). Por último, las diferencias en los tipos ignorado y 

controvertido no pueden ser tomadas en consideración debido al bajo número 

de alumnos pertenecientes a estas clasificaciones. 

Por tanto, tras analizar los datos podemos afirmar que nuestra muestra de 

participantes presenta datos en el EQi y en los índices sociométricos que 

permiten la generalización de resultados a la población española en el mismo 

rango de edad. 
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Antes de analizar si existe relación entre la IE y el resto de variables objeto de 

estudio se presenta la tabla 3 donde se muestra el análisis de correlación entre 

la dimensiones de IE evaluadas por el EQ-i:YV.  

Tabla 3. Correlación entre las dimensiones de IE (Pearson) 

Variable 1 2 3 4 5 

1. EQI-Intrapersonal 1     
2. EQI-Interpersonal .44** 1    
3. EQI-Manejo estrés .17* .21* 1   
4. EQI-Adaptabilidad .27** .26** .20** 1  
5. EQI-Ánimo general .48** .39** .18* .34** 1 

 *  p ≤ .05 

**  p ≤ .01 

Como se puede observar, los resultados indican que los constructos que 

componen la IE percibida están relacionados de forma significativa y 

moderada, demostrando así que miden aspectos que tienen relación pero no 

son idénticos. 

Hipótesis 1. Relación entre IE y aceptación y rechazo. 

El primer objetivo de este trabajo es analizar si existe relación entre IE y el 

índice de nominaciones positivas y negativas recibidas por los compañeros. 

En la tabla 4 podemos observar los resultados arrojados por el análisis de 

correlaciones entre las cinco dimensiones de IE (eje X) y todas las variables 

implicadas en el estudio (eje Y). 

Tabla 4. Correlación de las variables de estudio (Pearson) 
 

Variable Intra Inter Manejo Adaptabilidad Ánimo 

1. Nom. Positivas ,00 ,02 ,04 ,15
*
 ,08 

2. Nom. Negativas -,01 -,05 -,14
*
 -,12 -,05 

3. Harter-Scholastic ,05 ,03 ,07 ,01 ,08 

4. Harter-Social ,03 ,07 ,01 -,02 ,06 
5. Harter-Athletic ,08 ,13 ,08 ,02 ,03 

6. Harter-Physical ,04 ,00 ,14* ,03 ,00 

7. Harter-Behavioral ,10 ,09 ,03 ,15* ,15* 

8. Harter-Global ,06 ,05 ,08 ,17* ,04 

9. Nota C. Medio -.01 .05 .29** .14* -.21 

10. Nota Matemáticas -.10 -.03 .26** .25** -.06 

11. Nota Castellano -.09 .08 .26** .15* -.11 

        * p ≤ .05 

       ** p ≤ .01 
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Atendiendo a las variables que miden el rechazo (Nominaciones positivas y 

negativas), los resultados nos indican la existencia de una relación significativa 

positiva (.15) entre el número de nominaciones positivas y la puntuación en la 

variable de IE adaptabilidad. Por su parte, también encontramos una relación 

significativa, aunque esta vez negativa (-.14), entre el número de nominaciones 

negativas y la variable de IE manejo del estrés. 

Hipótesis 2. Relación entre IE y autoconcepto. 

El segundo objetivo de nuestra investigación es conocer si existe relación entre 

IE y autoconcepto. 

En la tabla 4, anteriormente mostrada, se reflejan los resultados arrojados por 

el análisis de correlaciones entre IE y autoconcepto (del 3 al 8). 

Los resultados nos indican la existencia de una relación significativa positiva 

(.14) entre la puntuación en autopercepción física y la puntuación en manejo 

del estrés. También encontramos una relación significativa positiva (.17) entre 

la autopercepción en global y la variable de IE adaptabilidad. Del mismo modo, 

encontramos una relación significativa (.15) entre la autopercepción conductual 

y la variable de IE adaptabilidad, así como de la variable de IE ánimo general 

(.15). 

Hipótesis 3. Relación entre IE y rendimiento académico. 

El tercer objetivo de la investigación consiste en conocer si existe relación entre 

IE y rendimiento académico. 

En la tabla 4, arriba expuesta, se muestran los resultados arrojados por el 

análisis de correlaciones entre IE y rendimiento académico conceptualizado 

como las notas en tres asignaturas distintas (del 9 al 11). 

Los resultados nos indican la existencia de una relación significativa positiva 

entre las tres asignaturas evaluadas y la puntuación en la variable de IE 

manejo del estrés: Conocimiento del medio (.29), Matemáticas (.26) y 

Castellano (.26). Del mismo modo, también encontramos una relación 
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significativa positiva entre las tres asignaturas evaluadas y la variable de IE 

adaptabilidad: Conocimiento del medio (.14), Matemáticas (.26) y Castellano 

(.15). 

Hipótesis 4. Variables predictoras de la IE percibida. 

El cuarto objetivo y último objetivo de esta investigación ha sido analizar las 

relaciones predictivas de rechazo, autoconcepto y rendimiento con IE percibida. 

Después de conocer qué variables independientes tenían una relación 

significativa con las variables dependientes del estudio, decidimos realizar un 

análisis de regresión lineal mediante el método de pasos sucesivos con el fin 

de conocer cuáles de estas variables significativas son las que aportan más 

peso a la hora de explicar la varianza total de la IE.  

Las únicas dimensiones de IE que han mostrado relación con las variables de 

estudio han sido las relativas a manejo del estrés y adaptabilidad, por tanto 

hemos realizado los análisis de regresión correspondientes para conocer cómo 

intervienen sobre la IE. 

En la Tabla 5 nos encontramos el primer análisis de regresión correspondiente 

a la dimensión de IE manejo del estrés.  

Tabla 5. Regresión prediciendo la variable de IE manejo del estrés 

Variable B Beta t Sig. 

NNR  -.003 -.069 -1.980 .019 
Autoconcepto físico .288 .174 2.497 .013 
Conocimiento Medio .100 .396 2.966 .003 

 

Como observamos en esta tabla, las tres variables capaces de explicar esta 

dimensión son: Nominaciones negativas recibidas (NNR), autoconcepto físico y 

nota en Matemáticas. El modelo explica un 8.9% de la varianza (F=4.666; 

p=.00). Los tres predictores han resultado significativos: las NNR (β=-.069, t=-

1.980, p=.019), el autoconcepto (β=.174, t=2.497, p=.013) y la nota en 

conocimiento del medio (β=.396, t=2.966, p=.013). 
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Continuando con los análisis de regresión, en la Tabla 6 encontramos las 

variables que mejor predicen la dimensión de IE Adaptabilidad.  

Tabla 6. Regresión prediciendo la variable de IE adaptabilidad 

Variable B Beta t Sig 

NPR  .003 .093 1.337 .011 
Autoconcepto conducta .343 .164 2.349 .020 
Matemáticas .092 .366 2.715 .007 

 

Como observamos en la tabla 6, las tres variables capaces de predecir la 

variable de IE adaptabilidad son: Nominaciones positivas recibidas (NPR), 

autoconcepto conductual y nota en Matemáticas. El modelo explica un 10.5% 

de la varianza (F=4.823; p=.00). Los tres predictores han resultado 

significativos: las NPR (β=.093, t=1.337, p=.011), el autoconcepto  (β=.164, 

t=2.349, p=.020), y la nota en matemáticas (β=.366, t=2.715, p=.007). 

 

 

 

  



23 
 

Discusión  
 

Como ha quedado demostrado en la introducción teórica, la calidad de las 

relaciones con los iguales en la escuela, el grado de rechazo experimentado 

por el adolescente, el autoconcepto y el rendimiento académico son aspectos 

clave para el ajuste psicosocial y el éxito en esta etapa de la vida.  

El presente estudio partió del interés por conocer cómo es el rechazo, el 

autoconcepto y el rendimiento en alumnos de primaria, todo ello observado 

bajo la óptica de la IE. Posteriormente quisimos conocer cuales de estas 

variables explican en mayor grado la varianza en IE percibida con el objetivo de 

obtener nuevos datos que aporten valor a este campo de la investigación. 

A partir de la muestra de 203 alumnos, ha sido posible conocer cuál es la 

relación entre las variables de estudio en este grupo poblacional, además de 

indagar qué factores afectan significativamente sobre estas variables y en qué 

medida lo hacen. La muestra con la que se ha trabajado es representativa en lo 

que respecta a puntuaciones en IE y clasificación sociométrica, por tanto es 

posible la generalización de los resultados al resto de población.  

En primer lugar, examinamos la relación entre IE percibida y rechazo medido a 

través de nominaciones positivas y negativas. Siguiendo la línea de 

investigaciones previas (Garaigordobil y Oñederra, 2010; Gutiérrez y Lehalle, 

2012), observamos que existe una relación significativa positiva entre la 

variable de IE Adaptabilidad y las nominaciones positivas recibidas por los 

compañeros de aula. La Adaptabilidad supone la capacidad para ajustar los 

pensamientos y emociones a situaciones concretas, así como la capacidad 

para resolver problemas personales e interpersonales de manera efectiva, por 

tanto, es frecuente hallar esta relación la aceptación de los compañeros y la 

adaptabilidad al contexto. En cuanto a la variable relacionada con el manejo del 

estrés encontramos una relación negativa con el número de nominaciones. 

Cuanto mayor es la capacidad para manejar el estrés menor es la probabilidad 

de ser rechazados por el resto de compañeros. La dimensión Manejo del estrés 

está relacionada con la tolerancia al estrés y el control de impulsos, por tanto, 
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asumimos que un buen control del estrés permite regular las emociones de 

manera constructiva y efectiva, lo cual, según muestran los resultados, parece 

actuar como un factor de protección ante el rechazo. 

Respecto al autoconcepto, tres dimensiones de IE, aquellas relacionadas con 

manejo del estrés, adaptabilidad y ánimo general, muestran relación con 

dimensiones de la variable Autoconcepto. La relación positiva entre Manejo del 

estrés y la puntuación de autopercepción física va en relación con la literatura 

previa (Matalinares y cols., 2005), parece que la tolerancia al estrés y el control 

de impulsos se relaciona de manera positiva con una buena autoevaluación 

corporal. Del mismo modo, existe una relación significativa positiva entre la 

variable de IE relacionada con la adaptabilidad y la autopercepción en global y 

conductual (Jiménez y López-Zafra, 2011). Por tanto, la capacidad para ajustar 

los pensamientos y emociones a la situación, así como para resolver 

problemas de manera efectiva parece estar relacionado con una mayor 

autopercepción en el funcionamiento conductual y global. Por último, la relación 

positiva de la variable de IE relacionada con el ánimo general y la 

autopercepción conductual había sido observada con anterioridad por Pérez, 

Vicente y Costa (2008). Según parecen demostrar estos hallazgos, estar 

contento con uno mismo, con los demás, y con la vida en general se relaciona 

positivamente con la autoevaluación de las conductas. 

En cuanto al rendimiento académico, también se ha demostrado que existe 

relación con la IE. Mayores puntuaciones en las variables de IE Manejo de 

estrés y Adaptabilidad están relacionadas positivamente con mayores notas 

académicas, algo que la gran mayoría de los estudios realizados recientemente 

apoyan (Urquijo, 2002; Fernández-Berrocal y Extremera, 2009; López y 

Jiménez, 2009). Por tanto, deducimos que tanto la capacidad para ajustarse a 

las situaciones, como para gestionar los estados anímicos, están relacionadas 

con mayor rendimiento académico medido a través de las evaluaciones 

continuas realizadas por el profesorado. 

Para contemplar los resultados obtenidos de un modo más global decidimos 

examinar las relaciones predictivas de rechazo, autoconcepto y rendimiento 



25 
 

respecto a la IE autopercibida, algo que no se había llevado a cabo en estudios 

previos. Los resultados de nuestro estudio señalan que las tres variables 

capaces de predecir más varianza para la variable de IE manejo del estrés son 

las Nominaciones negativas recibidas (NNR), el autoconcepto físico y la nota 

en Conocimiento del medio. En lo que respecta a las NNR y el autoconcepto 

físico, estos resultados podrían deberse a la relación demostrada de estas 

variables con el autocontrol y la capacidad para afrontar cambios. Por el 

contrario, no parece existir una explicación clara para fundamentar la relación 

entre las notas en Conocimiento del medio y el manejo del estrés, sí que 

resulta lógica la relación con rendimiento académico pero no con esa 

asignatura en concreto. Por su parte, el modelo capaz de explicar más varianza 

para la variable de IE adaptabilidad engloba las Nominaciones positivas 

recibidas (NPR), el autoconcepto conductual y la nota en Matemáticas. De 

nuevo, y al igual que en el caso anterior, tanto las NPR como el autoconcepto 

conductual han demostrado una clara relación con la capacidad de adaptación, 

no así la nota en Matemáticas, lo cual nos genera dudas a la hora de explicar el 

porqué de la relación con esta asignatura y no con el resto de materias.  

Tras haber analizado los resultados de forma pormenorizada podemos decir 

que se encuentran en consonancia con las hipótesis planteadas al principio del 

trabajo. Los alumnos con más nominaciones positivas, mayores puntuaciones 

en la puntuación de autopercepción física y global; y evaluaciones académicas 

superiores, presentan puntuaciones más altas en IE percibida, principalmente 

en los factores de Adaptabilidad y Manejo del estrés. 

Los resultados aquí obtenidos aportan nueva información a este terreno de la 

investigación y esperan formar parte de la base de conocimientos que sirva 

para consolidar futuras investigaciones que desarrollen la presente y fortifiquen 

este campo de la Psicología. De cualquier modo, estos datos deben ser 

tomados con cautela y su generalización debe realizarse con precaución y sólo 

en muestras similares a la presentada en este trabajo.  

Uno de los aspectos más controvertidos en torno a este concepto radica en la 

naturaleza teórica de la que parten los modelos sobre IE, por tanto, resulta 
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evidente la necesidad de que las investigaciones futuras en este campo se 

enmarquen en un mismo modelo, para de esta forma poder corroborarlo, 

modificarlo, ampliarlo, y en definitiva mejorarlo en pos de aumentar el número 

de propuestas que permitan el desarrollo de la IE en contextos educativos, 

concretamente en centro de enseñanza primaria. Creemos útil y necesario que 

los hallazgos encontrados en la investigación científica sirvan en su utilización 

como guía durante el diseño de programas para la formación en esta 

capacidad. Las intervenciones breves han demostrado su utilidad y su 

implantación supondría un  avance en los centros de educación (Havighurst, 

Harley y Prior, 2004). No debemos olvidar que la relación entre los modelos 

teóricos y las técnicas aplicadas siempre debe ser bidireccional (Extremera y 

Fernández-Berrocal, 2006). 

En futuras investigaciones es importante aumentar el tamaño muestral del 

presente estudio, ya que consideramos que una muestra de 203 participantes 

dificulta el análisis de resultados y resta cierta fuerza a los resultados extraídos. 

Esta limitación se debe en parte a las dificultades para realizar estudios en 

centro educativos y, además, con menores de edad que necesitan autorización 

de sus tutores legales. También creemos que estudios futuros deben tratar de 

realizar análisis causales para poder observar si existen relaciones de 

causalidad entre las variables objeto de estudio. 

Para finalizar solamente queremos resaltar que, a pesar de la aparición de 

múltiples libros, revistas y manuales sobre la importancia de la promoción de la 

IE, aún resulta necesario una mayor cantidad de datos científicos que permitan 

conocer cómo aplicar la enseñanza en el aula para multiplicar sus efectos 

beneficiosos. Es cierto que cada vez existe más literatura científica sobre la IE 

en contextos académicos, pero la aplicación de programas para desarrollar 

esta capacidad en centros educativos debe seguir mejorando (Extremera y 

Fernández-Berrocal, 2006). Esperamos que este trabajo permita ahondar un 

poco más en este campo de conocimiento y forme parte del grueso de 

investigaciones que defienden la importancia de la IE en contextos 

académicos. Al fin y al cabo, como hemos observado durante la investigación, 
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para evitar el rechazo, mantener un elevado autoconcepto y obtener buenas 

notas académicas, resulta importante no dejar de prestar atención a los 

aspectos emocionales de las personas.  
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